






























































































































































Los incrementos globales resultantes en los 

coeficientes 2 a 5 re3pecto del 1, 30n los siguientes : 

Coeficiente 2 
a) 1. 061 

Coeficiente 1 

Coeficiente 3 
b) 1 . 128 

Coeficiente 1 

Coeficiente 4 
e) 1 . 178 

Coeficiente 1 

Coeficiente 5 
d) 1.253 

Coeficiente 1 

~Gs efecto3 de cambios en l a estimación de los hc~ares 

pobre~ Jados por las variaciones en las relacion~ ~ de 

equi val C!!C ia 3erán medidos po!" la reláción increfT' '. · ·; tal 

ingres ~· odulto equivalente . 

Esta relación se define corou un cociente de 

diferencias calculado a partir de la siguiente expresión : 
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Hp - Hp 

Hp 
R Y ,Ad.: ___________ _ ( 5 ) 

Xj nij - Xj nij 

Xj nij 

Siendo: 

Hp: el conjunto de hogares con ingreso de adulto 
equivalente por debajo de la linea de pobreza de 
un hombre adulto entre 30 y 59 años de edad con 
actividad moderada 

k: 1, 2, ..... , 5 
K: Coeficiente de adulto equivalente tomado en 

consideración 

En la sección siguienté, se anali:ah los resu1 ~ados 

obte;-. .1,::: .- con ia metodología empleada. 
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II:. ANALISIS DE LOS RESULTADOS 
El primer resultado obtenido que surge al trabajar con 

el YC, es decir al aplicar (1), es que el 18,5% de los 

hogares del Conurbano Bonaerense tienen un YC inferior a la 

línea de pobreza per cápita. 

En cambio, si se utiliz& ló expresion (2) que s~ 

construye con la relacion de adulto equivalente original, 

es decir el coeficiente 1, se reducen a un 11.5% los 

hogares que son pobre5 por YCQ . 

El empleo de ló expresion (2) en relación a (1) , 

implica una reduccion del 7% de hogares pobre~ respecto al 

total de hogare5. Esta disminución está dada porque : 

YTi YTi 

Xj nij ni 

.. 
r . ,onderar el ingrese, familia~ por e l a~~lto 

e qui v."l ~,·. ,,e 

adult , ·-' -':' 

se lo convierte en ingreso per cá¡,i -;, 

lo tanto, { 2} será reemplazada por ( 3) . 

de 

L.:. · hogares pobres por YCQ, apl 1canct :, 1a exprt:.:1.on 

(3), 2c~ el 16,8% en el total de hogares . 

E.i. efecto PaQa Pal.:,/a XjN j explica 

tl 

mayor resultado que surge al aplicar (31 comparado con (2) . 

En cambio, el emple o de la expresion {3 \ en ve= de (lJ, 
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implica una reducción del 1,7% de hogares pobres en 

relación al total de hogares . Esta reducción se exp:ica 

por el efecto YTi YTi 
> 

xj nij ni 

A partir de estos resultados, se procedió a estudiar 

las características en cuanto a . tamaño y cantidad de 

menores de 14 años de los hogares pobres por YC o por YCQ, 

detallada en los Cuadros 3 y 4 . 

CUADBQ 3 
HOGARES POBRKS POR TAMAÑQ 

Nro . t.'x.presión Expresión a):In - ( b) : ( e ) ( d): 
Hiem. (1) ( 3 ) t~rsección El-a E3-a .. '3/El 

El y F3 

l 4815 6812 48lt, 1997 +4 ~ . 5% 
2 a 3 83241 75074 71091 12150 3983 - 9 . 8% 

4 78837 62623 60415 18422 2208 -2 U. 6% 
5 a '7 183853 177424 175222 863i 2202 3.5% -
8 y ro .;. t.. 15473 15473 15473 
NS/HP 16514 9608 9608 6906 

TOTAL 
HOGARES 382733 347014 336624 4610S 10390 - 9.3% 
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CUADBO 5& 
HOGARES POBRES SEGUN CANTIDAD DE MENORES DE 14 ASOZ 

Nro.de Expresión Expresión a): In- ( b ) : (e) : ( d ): 
Menores (1} ( 3) tersección El-a E3-a E3/El 

El y E3 

o 69781 64388 60183 9598 4205 - 7.7% 
1 44557 48190 42005 2552 6185 + 8. 2,0 
2 98548 78351 7835:i 20197 -20. 5~~ 

3 y más 169847 156085 156085 13762 - 8. 1~ .. 

TOTAL 
HOGARES 382733 347014 336624 4610 9 10390 - 9. 3~o 

Analizando estos cuadros , s e observa no sólo cambios 

en el tamaño de la pobreza 1 sino también en el tamaño y 

composición de los hogares, según se los clasifique por su 

YC o por su YCQ . Aplicar este ültl.mv criterio implica oue 

el 9. 8~~ d~ los hogares entre 2 a 3 miembros , el 20,6Yo de 

los hogares de 4 miembros, el 20,5% de los hogares con 2 

menores de 14 años y el 8,1% de los hogares con 3 v más 

menor~ ~ ~e 14 a~os d~jarian de ser pobres, mientras lo -ran 

cuanrt · r_ los clasificaba gegún su YC . 

L. dropleo del YCQ para clasificar a los hoFdres 

excluy ~ ·orno pobres a aquellos bogare~ de mayor tama~o y 

con u~- e 1evade proporción de niños menores d~ 14 2hos , 

respec- ;, al empleo del YS. Este. ~::irmación s-.:: refu e r::., a l 

incorn.-}·.--:.:- la restr1cción que invo1ucra con.1untamente a la!:: 

desl.gualdaaes (1) y (3) . En la co1umna ( a ) de los cuadros 

(3 ) y (4 ) se observa que al apl1carse esta restricción 

quedan incluidos 336 . 624 hogares . Es decir. que 46.10 9 

hogares per~enecen solamente a hogares pobres según su YC Y 

no a los que lo son por YC 1 • Ei 58.6~ d ~ estos 46.10~ 

hogares tienen más de 4 miembros y e1 73,6% ~1enen mas de 2 

menores ae 14 afies . Con~rariamen~e existe1. 10 . 390 negare~ 
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que pertenecen solamente a hogares pobres por YCQ, donde el 

57,6% tienen entre 1 y 3 miembros y un menor de 14 afies 

como máximo. 

"Aún cuando el nivel de ingreso puede ser evaluado en 

forma diferente por individuos con distintas 

características, no pueden 5er aceptadas desde el punto de 

vista político las diferencias en las líneas de pobreza" 

( Van f'raag B. . Hagenaars A. , Van Weeren H. , 1981). 

Este análisis también se efectuó para comparar la 

fórmula (1) con la (21. A partir de los resultados que se 

obtuvieron, se observa que la utilización de una linea de 

pobreza pe1 cápita para determinar el tamaño de la pobreza 

por YCQ, es una medida adecuada en aquellos hogares donde 

la composición por edad y por sexo de sus miembros coincide 

con la composición media de la población total. Como esta 

estructura es diferencial por estratos sociales, se 

introducen las siguientes diferencias en la medición de la 

pobreza por YCQ: a) se reduce la participación en el total 

de hof" ~ '"~s pobres de aquél los co11 una e levada pro por-:: .. ,jn de 

menor~- que generalmente coinciden con los hogar~3 de 

mayor :~mafio, y b) se incrementa la participación ~n el 

tota: ~~ hogares pobres de aquéllos con una mayor 

proporción de adultos. 

~Q cantidad de hogares que por su YC~ se sitúar. por 

deba.iv · I:) la línea de pobreza de un hombre adult..:, ent.re 30 

Y 59 año~ varía ante los cambio= efectuados en la 

definición del adulto equiva~ente. 

resultados obtenidos en el Cuadro 5 

oc: 
(.il.J 

observándose los 



CUADRO 5 

COEFICIENTES % DE HOGARES POBRES 

Coeficiente 2 17,9 % ( 6 ) 

Coeficiente 3 21 , 5 % ( 1) 

Coeficiente 4 23,0 % ( 8 ) 

Coeficiente 5 25,3 % ( 9 ) 

Según sea la definición que se adopte sobre el 

coeficiente del adulto equivalente, se producen importantes 

cambios en el tamaño de la pobreza, existiendo una relación 

positiva entre aumentos en el coeficiente del adulto 

equivalente y cantidad de hogares pobres. 

Con el objetivo de determinar la robustez de las 

distintas formas de medición del YC, se muestra en el 

Cuadro 6 los resultados de] cálcuio de las rela~i ~nes 

incremc!1 .ales ingreso-adulto equivalente, que surg~ n de 

aplic~~ , a expresión (5) . Es decir, se intenta medir las 

variaci r nes en el tamafio de la pobreza ante aumentos 

suces1vc ~ de la participación de los miembros de un hogar 

dentro del presupuesto familia:, utilizando la expresión 

(3) y 5U~ variantes (6, 7, 8 y 9 ). 
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CUADRO 6 

COEFICIENTES 

Coeficiente 2 

Coeficiente 3 

Coeficiente 4 

Coeficiente 5 

RELACIONES INCREHENTALE ~ 
ADULTOS - EQUIVALENTES 

1 . 118 ( 10 ) 

2 . 106 (1 1 ) 

2. 07 57 ( 12 ) 

2 . 0099 ( 13 ) 

El estudio de la relación incremental ingreso- adulto 

equivalente muestra que aumento s en el coeficiente 1 en el 

o r .en de l 6 ,1~, 12. 8~;,. !7,8% y 25,3% i mplican q ue el 

porcentaje de hogares pobres crece en un 6,8%. 26 , 9% , 36,9% 

y 50,9% respectivamente . 

muestra se r mu y sensible , 

En c onsec uencia , dicha relación 

que ante increro~ntos 

porcen tt :..t.es en las relacio nes de equivalencias. el 

porcent.a i~ de hogares pobres aumenta má s que 

propor~10 nalmente, arro jando l os resultado s que figuran en 

las expresiones · (lO) a (13) . 

Es ~= puede observarse en el g ráfico 1 , donde la c urva 

que r ~~3ciona variacio ne s en i os c oe fi c ientes de l a dulto 

equ1vaiente con variaciones po rcentuales de ho gares po bre: 

segun su YCQ es creciente. cóncava al o ri~en y c o n derivada 

primera po sitiva . 

En el caso de utilizar la expresión (4 ) . s e observa 

que e l 16,8% de los hogar e s no alcanzan a t e ner un ingres o 

total mínimo que les permita lograr u r. consumo básico 

n o rmativo. 

Este po r c entaje aumenta. como se o oserva en ( 6 ) , (7) , 

(8 ) y ( 9 ) . al aumentar l o5 requerimientos básicos de 

c o nsumo de los in~egran t e s d ~ ~ogar 



IV . CONCLUSIONES 

Los análisis efectuados permiten destacar los 

siguientes aspectos: 

* De~de el punto de vista teórico es adecuado 

introducir el concepto de adulto equivalente en la 

variable de corte de la línea de pobreza, debido a que 

distintas composiciones por sexo y edad de los hogares 

inciden en el tamaño requerido del presupuesto 

familiar para satisfacer por lo menos las necesidades 

definidas como básicas . 

En tal sentido, de las ecuac i ones presentadas en este 

documento , la d e tipo (4 ) es la más clara 

conceptualmen te, dado que compara el ingreso t o t 2c del 

L. ·· :., r con un c o nsumo básic o normativo , incluyer. .: _ la 

:ción adulto equivalente . 

* .é.: 1 , e l caso de introducir las r e laciones de adu ... :.· 

':'Cl 1.' ·. va len te y trabaJar con un3 1 ine2 de pobre .:.:. . la 

c ~ tructura de ponderadores debe ser diferente para l o~ 

distintos capitules del gaste . Por eJempl o , como ya 

fue mencionado el gasto en alimento s de un nino es 

menor que el de un adulto, pero seguramente no l o es 

el d e educación. Lo mismo ocurre c o n l o s otros rubros 

del gasto , como salud , transporte , rec reació n, etc , 

para l o s diversos grupo 3 de edad y sexc . Establ e c er 

esta estructura de pondera dores presenta en l a 

prác t ica serias dificu l tades . for una parte , la 

determinación d~ niveles mín i mos o básicos e s 
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compleja en casi todos los items del gasto, excepto en 

alimentos, y siempre, aún en este último caso, existe 

un alto grado de arbitrariedad para su determinación. 

Por otra parte, el cálculo de los coeficientes de 

adulto equivalente por capítulos del gasto requiere de 

un quantum de información no siempre disponible . 

Estas dificultades suelen conducir a adoptar una 

estructura de ponderadores constante para todos los 

item2 del gasto e la mayoría de los trabajos, 

introduciéndose de esta manera un supuesto de 

identidad de las relaciones para los distintos rubros 

de consumo, que seguramente no se cumplen. 

* La medición de los hogares pobres a partir del YCQ 

constituye un estimador poco robus;o respecte z 

camblo3 en los coeficientes del adulto tquivalente. 

La va~i~ble "proporción de hogares pobrts" estimada a 

trave .:, .:e la comparación de algún indic; dor monetario , 

en est~ caso el ingreso, se ve fuert~mente afectada 

por la~ ponderaciones que se le o·orguen a los 

miemoro~ del hogar en el cálculo del pe1 cápita . 
. 

Cambios en la estructura de adulto equivalente produce 

cambios más 

estimada de 

incremental 

que proporcionales en la proporción 

hogares pobres, 

ingreso-adulto 

siendo la relación 

equivalente 

significativamente mayor que uno. 

Este efecto exige una máxima cautela en la elección 

del coeficiente del adulto equivalente. 
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* La expresión de tipo (1) se convierte en la más 

simple en función de, las dificultades prácticas 

señaladas para definir la estructura de ponderadores 

de coeficientes de adulto equivalente para los 

distintos capitulos del gasto, y la alta sensibilidad 

en la medición de la pobreza por cambios en la 

relación adulto equivalente. 

* Debe tenerse presente que la introducción del YCQ 

para la estimación de la pobreza 

la efectuada usando el YC, una 

produce, respecto a 

exclusión de los 

hogares con una elevada composición de menores . 

En caso de que el indicador de pobreza sea utilizado 

para fines de política social, los efectos señalados 

pueden ser contrarios a los que se busca que expresr 

dicho ~--~~cador, ya que las familias con muchos nifto~ 

menor~ ~ ~nstituyen uno de los principales grupos de 

riesgo. 

Por lo tanto, adoptar alguno de los criterios para 

medir e: tamaño de la pobreza requiere del análisis 

sobre ~: tamaño y la composición de los hogares n0 

solo de aquéllos que quedan definidos como pobres , 

sino también de los que quedan excluidos, para lue¡o 

conciliar estos resultados con los objetivos de 

política social que se desee alcanzar. 

* La clasificación de hogares como pobres puede tener 

diversas finalidades: definir a familias acreedoras de 

posibies subsidios, efectuar cálculos de consumo Y 

abastecimiento. detectar poblaciones en riesgo, 
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diseñar y 

el YCQ 

evaluar políticas, etc. La decisión de U3ar 

ó el YC debe relacionarse con dichas 

finalidades. 

* Si la utilidad principal de las mediciones de 

pobreza se relaciona con el efectuar comparaciones 

espaciales y/o temporales, la discusión acerca del 

uso del adulto equivalente, se remite a adoptar un 

criterio y mantenerlo estable, teniendo presente que 

cada uno de ellos dará por resultado conjuntos de 

hogares que, probablemente, tengan algunas 

caracteristicas diferenciales. 
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